
Salmo del Arcángel Gabriel 

 

252. NO COMERÁS NADA QUE TENGA OJOS 

 

1. « No comerás lo que tenga ojos; no llevarás cadáveres a tu boca.» 

2. Dios creó a la humanidad con seres que tenían ojos y otros que no. 

3. Las piedras y las plantas forman parte del género humano que no ha recibido el ojo. 

4. El que recibe el ojo debe ser guía para el otro. 

5. Dios da a uno para que pueda dar al otro. 

6. Lo que Dios da debe ser ampliado. 

7. El ojo es la maravilla. 

8. Con el ojo, Dios da la posibilidad de individualización y de construir un destino. 

9. Los animales no reciben ojos de la misma manera que los humanos. 

10. No todos los seres humanos han recibido el ojo de la misma manera. 

11. Entre los que tienen ojos, hay quienes pueden ver y quienes no. 

12. Los que tienen ojos pueden individualizarse, mientras que los que no tienen ojos deben 
evolucionar colectivamente y en asociación con otros mundos. 

13. Si el mandamiento proclama que no debes comer lo que tiene ojos, esto significa que no 
debes conducir la Luz a las tinieblas, es decir, no debes desviar las energías en acción ni aprisionar a 
los que vienen en nombre del Señor. 

14. Si comes lo que tiene ojos, tendrás que hacerte cargo de su evolución y de todo el trabajo 
que tuvo que hacer por sí mismo gracias a su contacto con la gran Luz. 

15. El hombre inconsciente está convencido de que los animales e incluso ciertos seres humanos 
son seres inferiores sometidos a su autoridad, a su superioridad, y que es mediante su dominación 
como conseguirá hacer evolucionar a la humanidad y a la Tierra. Este concepto no es del todo 
correcto, porque si bien es cierto que tanto el hombre como el animal pueden hacer evolucionar a 
la humanidad sin ojos, esto debe hacerse de acuerdo con la luz que ilumina el ojo y el cuerpo. 

16. Con el ojo, el ser recibe la oportunidad de convivir con su alma para que ésta pueda estar 
individualmente presente y activa. 

17. Si el ser vive con su alma, puede conducir a los que no tienen ojos en una evolución bella y 
feliz. 

18. A cada ser que tiene un alma consciente y clarividente se le da un destino que crear, un 
papel que desempeñar, una misión que cumplir, lo que implica medios que poner en práctica.  

19. Si un hombre utiliza sus ojos para hacer el mal y conducir a la Luz hacia la extinción, por 
ejemplo, quitándole la vida a un ser con ojos, tendrá que cargar con la evolución y la misión de ese 



ser. Cuando digo «quitar la vida», puede ser de varias maneras: un hombre puede matar a un 
animal para comer su carne, pero también puede desviar a un hombre de la misión que le 
corresponde oscureciendo su alma. 

20. Si un ser con ojos da su vida voluntariamente, conscientemente porque piensa que va a 
cumplir su destino, entonces es posible utilizarlo. 

21. Un ser sólo puede ser utilizado con el acuerdo de Dios, del alma y de la inteligencia angélica 
superior. Por ejemplo, un animal puede decidir que su destino se ha cumplido en la Tierra y que su 
misión es ahora abandonar su cuerpo y entregárselo al hombre. Entonces, efectivamente, será 
posible utilizar la ofrenda de este animal. 

22. Recuerda que todas las ofrendas deben ser para Dios. 

23. A Dios se le debe pagar siempre con una ofrenda pura y verdadera. Si no es así, habrá una 
deuda a todos los niveles y el hombre que la creó tendrá que pagarla, con todas las consecuencias 
que ello conlleva, en particular haciéndose cargo del destino del animal, que tendrá que desarrollar 
en sí mismo. 

24. Algunos hombres dirán que aceptan llevar en sí mismos la evolución de los animales. Esto es 
loable, pero para ayudar, debemos ser claros, educados y fuertes a los ojos de Dios. No se trata sólo 
de hacerse cargo de la evolución individual del animal, sino también de la del alma-grupo que viajó 
a través de ese animal. 

25. Si quieren trabajar con la Luz, deben abrir el ojo de la Luz y no el ojo de las tinieblas, que 
los encierra en el mundo del hombre y en concepciones erróneas. 

26. Recuerden que cada ser tiene más o menos un destino individual, pero también está ligado a 
un alma-grupo, que tiene un destino colectivo, el cual a su vez está ligado a la evolución de la tierra. 

27. Al hombre se le han dado ojos para que pueda guiarse, y si comete un error, 
automáticamente habrá consecuencias. 

28. Es cierto que comer un ser con ojos tiene consecuencias. No estoy hablando del aspecto 
físico, ni del punto de vista sutil y mágico, sino que te he despertado a un aspecto superior, el del 
destino. 

29. El hombre debe cargar ya con su propio destino antes de querer hacerse cargo del de los 
demás. Además, antes de querer participar en la gran obra de Dios, es necesario asociarse a la Luz 
en la verdad y no en ilusiones, sueños y conceptos erróneos. 

30. Cada mundo quiere cumplir su destino de manera libre e individual. 

31. Es cumpliendo su propio destino que el hombre, individual y colectivamente, podrá ayudar 
y apoyar a los demás reinos y mundos a realizarse. No se trata, pues, de encargarse, sino de 
despertar, educar y realizar individualmente. 

32. El ojo individualiza y hace surgir el reino de la Luz cuando la individualización es verdadera. 
No es el reino de las tinieblas, de la esclavitud, de la falsedad, de la ilusión de libertad y plenitud. 
No se trata de hacerse cargo del destino de un individuo en contra de su propia elección, violando 
su libertad y su derecho a la autodeterminación. 



33. Algunos animales y plantas aceptan ser una ofrenda a Dios e incluso quieren serlo, porque 
aspiran a adquirir un alma individual para que un día puedan encontrarse con la Luz y cumplir su 
propio destino en la Luz o en la oscuridad. Para ello, necesitan a aquellos que tienen ojos y en los 
que el alma puede tener una visión de la encarnación y del individuo que nace de ella. Por eso es 
importante no poner en su boca lo que está muerto, de lo contrario construirán un cuerpo con la 
muerte y se volverán cada vez más materialistas. Entonces la sutileza se apartará de ustedes, se 
volverán opacos y sólo verán el aspecto mortal de la vida. 

34. La nutrición es una ciencia y un arte de vivir que abre el camino a la grandeza de los 
mundos sutiles o lo cierra. 

 

Padre Gabriel, ¿qué pasa con los animales que son sacrificados y no quieren ser dados a los humanos? 

 

35. Este no es el tema del que quería hablarles; sólo quiero despertarles y animarles a 
comprender que deben aligerar su vida, que no deben cargar con lo que les pesa, con lo que les 
estorba. 

36. Absténganse de falsos conceptos, hábitos, comportamientos y estilos de vida erróneos que 
les han inculcado para debilitarlos, endeudarlos y esclavizarlos. 

37. Estudien y adéntrense en la inteligencia angélica para comprender y respetar todos los 
mundos. 

38. Entren en armonía y estén en ósmosis con la gran inteligencia, con la gran alma, con la luz 
que ilumina, llena y anima todos los mundos y todos los seres. 

39. Muy a menudo, el hombre no despierta, no abre sus ojos, su conciencia, su ser superior y se 
contenta con vivir y hacer lo que le han dicho e inculcado. 

40. Dejen de no despertar, dejen de seguir ciegamente, pero vivan con conciencia y amor. 

41. Sepan que, en general, los animales no han sido sacrificados para alimentar al hombre, sino 
para saciar la sed de ferocidad de los demonios invocados por el hombre. 

42. Ya que he pronunciado esta palabra, este salmo, que pueden oírlo y comprenderlo, sabiendo 
ahora lo que hacen y en lo que participan. 

43. A los que desean caminar con Dios y sus Ángeles, estar en conformidad con la Luz y su alma 
inmortal y entrar en el rayo de la evolución en conformidad con la voluntad de Dios, les digo: 
abran su propio camino sin agobiarse, sin cargar con el destino de los demás, sin inconsciencia. 

44. Despierten ustedes mismos.  

45. Cuando un animal es sacrificado sin su consentimiento y sin ser ofrecido a Dios, esto 
alimenta la agresión, la guerra y la violencia, como un veneno que carcome los mundos. Trae 
enfermedades, desgracias y maldiciones que esclavizan al hombre, haciéndolo débil, pobre y 
dependiente de lo oscuro. El hombre pierde entonces su luz, se vuelve irritado, débil y agresivo, 
porque ha sido envenenado por el animal que se negó a dar su cuerpo, que se opuso al falso 
destino, a la falsa religión, a la falsa ciencia y a la falsa cultura que el hombre le impuso. El animal 



rechaza lo que no está de acuerdo con la luz de su alma, con su destino querido por Dios, y su 
oposición engendra conflicto y destrucción. 

46. El hombre dirá que el animal no es importante, y en esto habla sólo de sí mismo, sólo desde 
su punto de vista; no tiene en cuenta el punto de vista del animal. De este modo, demuestra quién 
es, quién le impulsa, quién se fija en él. 

47. El ser humano no es el rey de la tierra; es simplemente parte de un organismo mayor y 
universal, parte de un ecosistema que le trasciende, y debe abstenerse de alterar el equilibrio de los 
mundos haciendo sólo lo que le place y queriendo sólo cumplir sus caprichos. 

48. Abstente de comer cosas con ojos y de llevarte cadáveres a la boca. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


